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No es nada csttañu que el mundo no se halle 
ii»V , cual otras veces ^ poblailü de inoiialrmis, 
cuíuó hidras, dragones y otras atiniañas de aqiie. 
lias que fueron el terror de los tiempos fabulosos. 
1/a razón es clarísima. Aquella remota edad solo 
pKidiijo un Alcides, cuando la nuestra lus cuenta 
i  millares; de forma qne Ó fuerza de ser tan . oii.u- 
iies lia sido forzoso despujailos de la gerarquia de 
acni-.lioaes so pena de que tío mis bastasen tres 
doeenns de Olimpos para contenerlos, m Inese su- 
ficieiite para alimemerlos toda la gsüeta de lo urina- 
da nacional coiiveitids eil ambrosía. He aquí por­
que se coutenthii al p.-sente con ser simples iiimta- 
les, díndosepor satisfechos con el modesto líiulo 
de profesóles de gimnástica, si bien se aiitoiizaii 
con los lioiioies del tealio déla P u c ta  de San Mat- 
liii en Paiis, Ú otro tal de sHiiejaiite t» ' ' '»"" ' '-  

Dos de estos, los señures Cliafadant Imin y Ke- 
linieiijne, se han presentado por primera vez en el 
P ilo ii  la tarde del Má.Us ültimo, siendo verdade- 
Mineiile doloroso que especiales circunstaoci»« fue 
scii causa d eque  el público no acudn-se allí cmi 
la acostumbrada afliiencis, puesto que bien lo ine-
recia la habilidad de estos artistas. ^

E l piimeto que se presentó fuá el S r.  T m in  á 
eieeotar las posiciones académicas. Su figura es 
varonil,  sus formas esceleotea y sn musculatura muy 
Weu dcarro llnda .  Dióiios en seguida lusj.iegos en 
el frrrnes, qne por lo visto consiste en un pa o vol­
eado liuiizonlalmente, V mientras se preparaba pa­
ra el lí.an ejercicio de fuerza que despr.es debía 
ejecutar, su com pañe.o  el dislocado hizo tales e l- 
cele , ts con su cuerpo i|ue du.b.mos ft veces si los 
pies le ialiau del culuUiillo y la cabeza dcl hueso 
púbii.

Ul>7

Deseiinraraííado que so hubo á si piopio el se­
ñor Kelinigigiie y vuelto á tomar la humana forma 
que antes tenia apareció de nuevo el señor In r i i l  
trayendo en la mano uiia barra Je  hierro cuadran» 
guiar, de tres pulgadas y media do diámetro, se­
gún el anuncio , V que  tal deheiia ser en efecto 
por It) que pudimos colegir. L a  barra pasó de m a ­
no en mano, liiciéronse piitebas de su bondad ante 
el público, y satisfechos todos de qne el B“unttr no 
piesenlaba superclitiía cogió «r]nella el señor T u -  
lin con la mano dereciia y golpeándose fueitemenle 
Subte el antebrazo izquierdo la dobló como si fuera 
(1.1 mezopaii. /

Dejónos con tanta boca abierta este onevo méto­
do de machácar, y sin embargo, cosas lii/.u después 
que qui.zá nos causaron mayor admiración, i ’iié en- 
’lre ella.s niia la de sostener sobre sus hombros un t a ­
blón eaigadü ile eariieiia y rpie sin duda pr*saba las 

i cii-n arrobas amiiiciadas, biimboleando arjuel eoo^- 
' nio peso corno si todavía le «ripíese S [ineo N o  

menos so.pieoiUiilc fué «I rgeicicio llamado L a  
f r a g u a  d e  V u lc a n o ^  de que vamos á dar la d e t-  

¡ciipcion.
Colocado que fué el señor Tiitin con las pier­

nas dobladas, las manos en el suelo y el p. cho 
liácia arriba, estemlióse sobre este uno capa; y des­
pués una tabla, y encima una pesada bigornia 
que d..s hombres levantaron con gion trabajo has- 
la poueila en su sitio. Hecho esto salieron Iret 
herreros, y rodeando al pncienle conienzuroii su a l ­
ternarlo martilleo, al principio r oii teri^ror, mas ani­
mados después cou los g til >s del señor Tnrin que 
les exnrtaba á apretarlos  puños cnanto pudiesen, 
menudearon el redoble con tal furia que apena» 
se trian las voces con (|ue el público se daba pot 
satisfecho, temeroso de que algún macho .se des­
viase un tanto cuanto de la perpendicular y su- 
iiriese tres costillas al alciiles. E«te, muy aiient» 
de tales cuidados, hubo no obstante de coodescen- 
de» al eabo, y se l-vantó tan agil y tan r r su ' -n®

' canil* si no hubie,ue llovido sobre éí tal granizada d« 
I luaittllszuB do i  folio.
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LA MODA.

Na<ln ilirémnii <lel Viaye de los antípodas, 
ciil.iilu á pina fiieiza de muñeca por el mismo 
Tu iu, iii del Molino de viento, en riuelueiun las 
víctimas lus comparsas muios, pocijUe .iii iina' cu­
sa iií otra Sun aijuí nuevas, si bijeii eii honor de* la 
verdad hahrémos de maiiifeslBr que jamas laW he­
mos visto mejur e^eciitudas. Otro tantu eotendeitios 
de la.s ditii'iles dislocaciones del señui Keliiiigii;iie.

La C'itcuriencia,' aunque poco numerosa según 
di^iiiios ya, quedó, coiitentísiina de aiiihos ailis- 
tas, y asi lo deniosUó á ambos con sus repetidos 
aplausos.- Es decir, que aquella taide ganaron en 
gíoiia lo que pprdLeioii eii dinero: tristísima coin- 
peiisncioii por rieito, y (|oe nos hace desear que 
en da seronda ilc sus fuiiuionus siib.sanen con en­
trada abundante las meimas bursátiles de la pri­
mera ,

F. F .  A..

s . L  s s t :=i . ^ 2 : , s k q .

XXI.
( C O N C L U S I O N .) .

—Soy yp, dijo .este último cruzando loa brazos, so­
bre su *'j.-olio y.dirigiendo á su intiel.amigo una, mira­
da te/-/Ai le-

—Ya.lo vPo,,yn lo Teo>
— Confesad que no me esperabais..
—A. fé .iuia que no;.llegas como un rayo..
—y te heriré como él; todo losé.
—¿Qué «abes tú pregnnió Fulgencio que compren­

dió .|iuri'e,aumente que eran subidos sus pérfidus luaue- 
jos.

—Tomad, leed esta.carta. A. lo menos be llegado 
á tiempo pura peiliriis cuenta de. vuestra desleal 
conducta. Mi primera vi.«itu ba sido para vus, y ni si­
quiera he visto ñ mi pudre; ¡tanta prisa tenia de exi­
giros lina esplicHciou!

— Que te daré, y de la; cual quedarás, contento á lo 
que espero, respoiiilió Mr. de Nelvál recorríemlo el 
yupel que le pusieron en las manos, y que iiO era otra 
cosa sino uii secreto aviso de la pobre Clara que se 
apresuraba á implorar los consejos ilesu amante.

— flablad pueSj.pero no peíiseis en burlaros do
me habéis engañado una vez, y es-bastmite para da: me 
el derecho de no creeros sino me dais pruebas. Abura, 
os escuclin.

—Te haré mi entera confesión, dijo el marqués con 
fingida sencillez, te lo contaré todo. A pe.-ar de los 
grito.s de mi conciencia que iné repetía que era muy 
nuil liecho, no pude ver á Malle. de Arissy sin ainnr- 
la . . .  Ei> un momento funesto lo he olvidado todo 
principiando por t i . . . .  y no obedeciendo sino á la 
atraocinn irresistible, á la fascinación . . . .

— Riitonces lo'confesáis escluinó Ciírlos furioso.
— Un momentu, un momento,, escúchame hasta al 

fin y vi-fás (|iie si be pecado, el pesar y el rcmerdi- 
miento lian seguido muy pruiitó ú Ja falta. ¡Olí! te 
hablo con seriedad, no frunzas de ése modo las cejas,

porque Dt» pienso ahorn en chancearme. Arrastra- 
Uo por una pasión ci-ga me be olvidado de que tus 
ilercchns eran mas antiguos que los luios, lie pedido, 
la mano de Mlle. de Arissy, y uo puedo ocultarte 
qucel padre ha aciigidu perfectamente mis preleii-
cioni-s, . . ,  Eif este miVmento, estoy ciiiiipromelida.....

Carlos hizo un geStu (Je cólera, Fulgencio no re- 
naró en él.

'Y quiero ílesliaebi'"este empeño, y hacerte el sa­
crificio de mi; vete averie, dile todo,, tu. amor, el
afecto que Clara te tiene.........

—Nunca me atreveré a hacerlo.
— Eiitúnce.s no veo cómo.........
—¡Dios mío! ¿qué hacer?
—Todavía resta un medio,, confiame la carta de 

Clara; se la enseñaré al padre, desde eiitóncfis mi re­
tirada tendrá un justo mutivu, y ni mismo tiempo Mr. 
de Aris-y no podrá rebiisnrte fiicilmeiite su bijii des­
pués de esta muestra friigaiite de una ternura de que 
nmbus participáis.

—¡Imposible! esolamó Carlos, Clara me eoharia en 
cara el abusar dees" mudo de su con fianza y depo­
nerla con uii paso tan inconsiderado en iiuu situación 
tan falsa con respecto á sii pudre.

—En los casos desespei udos. todus los medios son 
bueiius, respondió Fulgencio iJejandu escurrir In car­
ta de la.jóvcii en su bulsillii. ¿Prefieres ciitóiices que 
méense con laque úmus? te ailvierCu que iiu cniiseii- 
tiré jamas en parecer culpable para con el conde de 
una grosería muy legal en el fondo, pero que nada 
al parecer podría.escasar..

El 'uarqués se vistió enn prontitud, y Carlos co- 
motodaslas personas que quicreii llegar ú un fin y que 
no tienen la elección délos medios, luchó largo tiem­
po y acabó por ceder. Pronto concluyó Nelvál de 
vestirse, y. apretando vivamente la mano de su amigo, 
lo dejó gritándole;

- - Hasta pronto, y buena esperanza! todo se arre­
glará según tus de-eos.

Una lioru después,. Fulgencio volvió y encontró al 
¡óveii Servy en el mi.-ioo lugar, reclinado en un sillón 
junto II lii Ventana. El último dió un salto al ver entrar 
á Nelvál.

—¿Y bien? esclamó con ansiedad.
_—Todo vá á las mil maravillas; el padre de Clara 

está furioso.
—Dios mió!
— Pero ya no tienes, en compensación nada que 

temer de tii servidor. Ya no soy tii rival, lian recibido 
mis escusas, y,á la verdad que con lo que yo llevaba 
en apoyo de clliis bubicnisído díficil admitirlas.

— Pero qué hacer aliorii?...
— Esperar; acabará por apaciguarse.
— Miicbu lo dudo.
Üii criado vino eii aquel momento á avisar al hi­

jo del doctor que -u padre y M. de Arissy le esperaban 
en el salón. El pobre iiioclinclio salió con el aire lasti- . 
01080 de un condemidu a (jiiieii llevan al suplicio. Lue­
go que el iiiurquéa se halló solo se frotó las manos con 
una espresioii de contento indecible.

— En fin! esclamó re.«piramlu como si Ilubiese estado 
encerrado una hora entera bajo el recipiente de una 
máqiiiiiu neumática—¡be salido del paso mas dilicil- 
que jamás baya eiicuntradn en mi camino!

. Abrióse la puerta y Carlus entró con aire triunfan­
te y el rostro mas radioso del mundo.

—Oh amigo mió! cuán feliz soy]
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—Ya ne ha arreglado totlrf ' '
__Mr. deAriísy consiento en darme sn hija,.y mi j

padre me concede mía renta magnifica. Niieetra vida no i 
secá sino un largo encantamiento!' |

_Pero dime, replicó Fiilgencio después de un ina-j
tante de silencio—desde cuando amas á.Clara, ¿desde 
antes 6 despees?

' — Qué quieres decir?
_ B Íe n  claro habló; ¿es-desde antes-ó después de 

la .’operacios?
__Q u e  Operación?
— Cuál habiadesef?la: del Estrabismo!'
— Estas loco?
__Vamos, me parece sin embargo que no hablo en

hebreo; Mlle. de Arissy.no tenia.hace ocho meses los-| 
ojos....... torcidos?.

__A h li . . . .  a h ! . . . .  tú  deliraskqué diablos me es-
tás-diciendo?

__Nada,,  nada, respondió el marqués que creyó
comprenderlo todo. . . . .

Algunos minutos después, Enlgencio se dirigio en 
buscadel doc'or que se hallaba en el palio de los baños.

—Señor, la-dijo con acento conipriniidu de despe­
cho y,de sorda cólera; —teneis una edad en que podeis- 
burUros de la gente con impunidad; pero, qyé me ,di- 
riais si- fuese á pedir satisfacción á vue.stro hijo del 
insulto que su. padre me ha hecho?

__Os responderla, señor mió, que las faltas son
personales, y.que no podríais sin una atroz injusticia 
hacer ppgaf al hijo faltas que ni siquiera conoce, aun­
que yo mego tener ninguna para con vos. Fondead 
vuestra conciencia, y vereis que si he tomado las ar­
mas-ha sido para responder a vuestras hostilidades. 
Mi hijo os hahia confiado sus proyectos, su amor, sua 
esperanzas, y á-pesar deceso no vacilasteis en abusar de 
su confianza, si,- en abusar de ella indignamente, 
porque fué él-quien os introdujo en casa de Mr. de 
Arissy. Encontré el medio de neutralizar vuestra da­
ñosa infiueiicia; me lle conducido como padre y

__Y eso no impedirá señor, que-...........
— Escuchad; puedo haber hecho mal, y  jamás re­

trocedo ante.la verdad. Hé aqui a Mr. de Arissy y á 
su hija que se dirijen hacia nosotros; voy á contarles 
lo qne ha pasado con escrupulosa exactitud, y ellos de­
cidirán la cuestión. Mé someto á lo que ellos-digan.

Ya era bastante haber sido engañado sin parecer 
todavifi ridiculo é  los ojos de todos.

-^-¡Silencio.' señor, ¡silencio! esclamó el marqué.» 
tascando el freno.—Consiento en olvidarlo todo, con 
condición de que no se bable a nadie... y a  la.señorita 
Clara sobre todo ..........

—¿Del estrabismo?'estad tranquilo. Afinque mi ns- 
tuciala  haya unido al hombre que amaba,-me perdo- 
nariá dificilmente semejante medio.

__Harto m a ñ a n a  jiara P a r í s .
—¡Qué! no asistiréis al casamiento? es lástima, .y  

Cárlos no os perdonará vuestra precipitado fuga, con­
cluyó el doctor con una sencillez mezclada de ironía 
y de malignidad.

Desde enlóiíces, el marqués profesa el mas hostil 
desdén por los discípulos de Esculapio, y para con­
trarrestar á la facultad, se Im hecho el propagador ce­
loso del inagiictisuio y de la bomeopatia, los du» cis­
mas del muudo. medical.. T . .

T m m o  M I  B á s o i .

L o s a d o s  r e n e g a d o s ,  ó  e l  b a t r í i s v t o  e n  l á  f h t / u i i i -  i 
d o n , ,  d r a m a  e n  s i e t e  cuadros,.

Si el piiiiier acierto de iin beneficiado consiste 
en ptiieiirnrse hunrosamente una lucrativa entrada 
diñriliiienle podrá halhirse irlro mas acertado que 
lo aiiiliivo el señor Barreda al datmrs el pasado- 
Lúues el drama cuyo título ponemos- por ejiígiafe- 

este nuestro artíeiilrr teatral. En efeelo, la con- 
cuireiicia nos aliogabs en lunetas, palcos, tabli­
llas y cazuelas, la iuínnteiia, ó sea el patio, se ' 
salía de madre inundando psealeras y coiretlotes;. 
forzoso fiié-ademas el abrir una puerta cstrnnidis 
iiaiia paia noencninbrar la entrada y salida con 
los que se agolpaban á la piiocipal, y <11 sume,, 
volvieionse muchos que por perezosos ó por con­
fiados no habían audaclo tan listos comn tiicra me­
nester para proveerse de localidades; torio lo cua}- 
nos recordaba ciertos veisog- de una antigua loa- 
que dicen:'

; tPóique en saliendo al teaij
u

r'is»

Arias, .compañero nuestro ■ 
se desclavaban las tablas, 
ciujian los aposentos 
y  el cobrador no podía» 
abarcar, tanto diueto.” '’

TántO'tnaa-nos complace esto cuanto qiie sB’ trata* 
de- un actor aplicadisimu , compatiiota y nmi^o- 
nuestro, y traductor ademas del drama, cuyo origi­
nal es poitiigués. Esta doble tarea bien meiecia du­
blé lecompensa.

El argumento de la producción es, en btevisimo 
esliacto, el siguiente. Enamotadoel caballero ilon 
Lope de Silva de la judia Ester abjura sii religiun 
paia casarse con ella; mas prinilnllo después de 
doña ísabel, hija de dmi Pedio Goiizalves, se ar- 
lepiente del lazo coutiaido y medita el modo <Ih I¡- 
biarse de él. Tenia E-ter nii herinauo llamado Sa- , 
muel, qne tínibien-aiiiabn á  la iliistre portuguesa,, 
y sieiidode ella curiespoudido obtiene su mano fin­
giéndose lili caballeio piiiicipal y mediante liaber 
salvado la vida á-sii padre; peio celoso dnii Lope" 
delata á la inquisición á su cuñarlo,y en el mo­
mento de ii este al altar con sii piomelida es pieso, 
asi como sn pailie- Simeón, y conducido con él á ios 
calabozo»de aquel tiihuiiul.

Allí Fray Gil, religioso sabia y- prudente, trate 
en vano de conveiliilo á nnestia fé, y |)M-senlsdo 
ante sus jueces al pat de Simeón resiste á los rue­
gos y desprecia las aun liazas; peto Fiay Gil le

Ihabla de Isabel, le da e.-peianzas, atiza sus celos, 
y .estas pasiones pueden mas que su creencia. Ne- 
eesila vivir para vengaise^ y pide á voces el bautís--
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raA en medio de las imprecaciones de su anciano
padie.

Pero laabel entretanto, Juzgando muerto á su 
amante, habia consentido en dar la mano á don 
Lope, ya viudo de la judía, y el matiimonio aca» 
baba de veiilicarse cuando aparece Samuel, quien 
í  fuerza de ruegos obtiene una cita de el:a en cier­
ta retirada capilla del palacio. Don Lnpe, instrui­
da de todo, se presenta en lugar del amante, dice 
á su esposa que acaba de asesinarle con un puñal 
que pone ante su vista , y <|ue de allí en adelante 
un túmulo cerrará la entrada de aquella capilla y 
un cadáver será lo único que se esconda en ella. 
Isabel pierde la razón al escuchailo;- pero Samuel 
no lia muerto, puesto qiia un pace moro lo salva, 
i lquel,  ya libre, delata á su vez á la Inquisición al 
apóstata don Lope, y preso y condenado este que- 
dan ambos amantes en libertad de unirse como es­
posos.

E ' t e  drama , si bien abundante de iuvero- 
siniililuiles , como todos los de su género , no 
carece de acciou ni está escaso de interes. He aqui 
todo lo que puede pedírsele eii Justicia , porque 
creer que siunejautea composiciouea han de pmlei 
Juzgarse por las reglas de Aristóteles ó por los pre­
ceptos de Horacio eso es creer que vuelan Ins bru­
jas. Cada escuela y basta cada escritor se propone 
distinta cosa en stis composiciones, eaila cual tiene 
ku pí'blico cuyos gustos lisonaea , ó cuyos aplau­
sos Inísca, y de aquí es tjue Boticliatdy obtenga un 
prestigio tan grande en el teatro <le la P u e r t a  d e  

S a n  ^ l a r l Í H  como Deluvigrie ó Setiba e<i el tea­
tro IVoircés. Kiiirar i ii el mérito respectivo de ca­
ria cnni. examinar quien tiene ó quien no tiene ra-

Cotirluido el drama se cantó el dito de tenor y ba* 
jo  de L u c i a  d e  L u m e r i i w o r ,  y se leyetrm va­
rias poesías. La coiiipruia lírica ha ejecutado en 
estos últimos dias B e a t r i z  d e  T e n d í  y  R o b e r t o  d *  

B e r e u s .

Madrid 1.  ̂de Diciembre.
Listz partirá mañana en el correo con dirercioo 

a Córdoba.

UNA BROMA INGLESA.
Del T i m e s  tomamos la siguiente relación de uno 

de aquellos juegos pesados, propiedad cscittsiva de los 
hijos de Albiou y que tan frecuentemente llenan las
coluuinus de sus diarios__«En la parte occidental de
esta ciudad viven y medran dos alegres jóvenes, que 
siguen el ramo de pintar maestras para bis estableci- 
miontos. Sneedió, hace algunos días, que uno de los 
dos compai'ieros tuvo que salir fuera del taller a desem­
peñar una cuniision y dejó la tienda á cargo de su otro 
compañero y de un mnohaclio que ocupabun en ninler 
los colares. Durante su ausencia, el conipañoru que 
quedó en la tienda, deseandu chasquear al otro intentó 
la diablura de liecer una horrible cortadura en el pes­
cuezo del cliiciiiillo, y otra sobre un ojo. En seguida 
ilcrrmno por el suelo alguna pintura encarnada que 
imitaba perrectomente el color de sangre; pinto el pea 
lo del muchacho con lo misino, v le hizo acostarse en 

I uii estrerao dti establecimiento. Despees se pinió á sí 
¡propio lina gran cortnduvncii el carrillo, descubrió su 
¡pecho, (losordenósu vestido, tiñó un gran ciicitillo con 
¡la piiiiura encarnada, y esperó con paciencin la vnel* 
tn lie su conipañi-ro. En el mu.nentó que lo sintió ñ la 
pnertii empezó la paiitoniima. El compañero asomó su 
cabeza á la puerta; una ejeaila tile bastante; el niño 
en el suelo, con su cuello cortado, qiicjiimlose, y gri­
tando, «asesino."! sillas, mesas, báñeos. Jorros y Ifirros

7.0 0 , e s o  soiiaen este m n m e i i l o  fuera de lugar. Si l'‘"tnrii echarlos por tii'rra en gran riesrínleii, iiiien- 
■ -  -  -  | i  tras que i-t asesino con el .««ni/nfn/o cucAiVfo en la ma­

no, andaba corriendo por el cuarto, baciendo gestos y
el anirit de Zos d o s  r e n e g a d o s  se pio[)USn eselusiva 
Tueiiio buscar eftctasy saltar por eima (le todo lo 
demas, si á esa clase de interés pen<ó saeriñear otras 
condlvdones, entonces frjeiza es decir que alcanzó 
lo que se propuso, y los aplausos que el drama 
obtuvrj lo piuehan evidentemente.

F/l aparato y exorno riieroii bastante buenos, 
pero ruando tienen niueho de ambos los dranriss 
foiz.osameiile resultan muy largos los eiitieactús, 
yb de suyu nada curtos en el Balón.

F .  F. A.

NOTICIAS TE.VTRALES.

V ai.La d o u u  2(1 de Nnviemhre,
(  D e  nuestro c o r r e s j w H s a l . ' )

Anoche se puso en e-cena "M el Liceo el dra­
ma en iin acto titulado E l  p a ñ a l  d e l  g o d o :  los 
señores que le desemperiato't estuhíeruii felices, 
en paitiiuler el joven ibot (’nblo Silva en el pa­
pel de don Rodrigo; recibió bástanles aplausos, y 
ei9 que el público del Liceo aplaude rara ver.

prumiiiciando palabras nmenazadrrras. Era eviuents 
para el socio que se hallaba á la puerta, que su coiiipa- 
ñern liaiiia asesinado al muchacho. Este ptnsarnir nto 
era horroroso; con la rapidez del rayo fué á buscar á 
su padre y le inftrrmó riel caso. Üii gran número de 
amigos se reunieron, y fueron juntos al ponto de la 
Cata-lrofe. La concurrencia se annieiitó al aceresrsa 
á la tienda, y todos entraron de tropel: pero cual fuá 
su sorpresa al ver que el mucliaclio no tenia señal al­
guna, que el cuarto estaba pertectuim ate en ónb n, sia 
que se viese ninguna mancha de sangre y qae el .-ocio se 
ocupaba en hacer las letras de una muestra, é iguoran» 
tes, según digeroii, tanto él como el imiclmoho de qua 
allí liolilese acontecido algo •-sLraordinurio; todo esto 
causó gvan coiwiision al socio que había ibulo la noti­
cia, tanto mas, coanlo que la gente que le acompuña- 
ba empezó á decir que en su espedioion debía haberse 
entretenido demasiado tomando mas vasos de aguar­
diente que los de costumbre, por lo cual liabia errido 
ver la horrorosa escena que la farsn de su compañer» 
le presentó como reuliilad. Loa concurrentes , y a! 

! chasqueado, instruidos ilesuues (le la bromu, ricrou ule- 
gremeiite, y el suceso dió inotivu de (¡ae se uiiieieu ¿ 
13aco algunas libaciones en celebridad de cao singular 
ocurrcucÍH.
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